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Mi primer encuentro con Russ y Gwen se produjo
como resultado de una llamada desesperada que

me hizo Russ. Él y Gwen tenían casi quince años de ca-
sados, pero su matrimonio estaba en problemas. Russ
había oído decir que yo ayudaba a las personas que te-
nían problemas en su matrimonio, y él quiso hablar con-
migo.

Después de venir a mi casa, él se desahogó conmigo
contándome toda su historia. Él y Gwen habían tenido
conflictos durante la mayor parte de su matrimonio, pero
hacía poco la situación había empeorado. Ella ya no con-
fiaba en él. Lo acusaba de toda clase de cosas desde serle
infiel a ser físicamente peligroso. Había impuesto una 
restricción legal en su contra. Se le había prohibido en-
trar en su propia casa. Además, Gwen declaró que iba a
poner fin al vínculo matrimonial. Estaba haciendo los
trámites para divorciarse.
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Russ reconocía que él no era “perfecto”. Muchas de las
acusaciones e insatisfacciones de Gwen en su matrimo-
nio eran el resultado de los hábitos de fin de semana. En
lugar de asistir al culto con su esposa, Russ se iba a su ca-
baña en el bosque, se tomaba algunas cervezas (aunque
negaba emborracharse) y disfrutaba el fin de semana
descansando. Russ reconocía que le había hecho algunas
amenazas imprudentes a Gwen cuando ella se volvió
“totalmente irracional”, pero negaba haberla lastimado
alguna vez, y afirmaba que åìåÅ~ tocaría a los niños. La
idea de imponer una restricción en su contra era total-
mente infundada, decía él. Estaba convencido de que ella
lo había hecho solamente para herirlo.

He comenzado con esta historia para destacar algo
muy importante: sáîáãçë=Éå=ìå=ãìåÇç=ÇÉ=éÉÅ~ÇçK Viola-
mos las normas de Dios. En ocasiones, hacemos lo que
no debemos hacer. En otras ocasiones, no hacemos lo que
debemos hacer. Russ y Gwen sabían muy bien lo que de-
bían hacer. A Russ no se le tenía que decir que era egoísta
pasar los fines de semana solo en la cabaña. Gwen, por
su parte, sabía que no se debía divorciar. Ella asistía al
culto con regularidad. Russ se negaba a asistir porque el
pastor lo había ofendido. Mientras más escuchaba la his-
toria, mucho más quedaban al descubierto los pecados
interpersonales. Los dos estaban decididos a hacer su
propia voluntad, sin tener en cuenta el dolor de los
demás. Por supuesto, la culpa siempre la tiene la otra
persona.

Cuando pienso en el ejemplo de Russ y Gwen, me doy
cuenta de que ellos son sólo una pareja, un matrimonio.
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¿Cuántos matrimonios existen como el de ellos, a punto
de separarse por causa del egoísmo y del pecado?
¿Cuántas expresiones de enojo, actitudes aborrecibles,
deseos egoístas, planes carnales y actos de maldad suce-
dan sólo en mi pueblo en cualquier período de veinti-
cuatro horas? Multiplica eso por todos los pueblos y
ciudades del país. Finalmente, súmale a esto los pueblos
y ciudades del mundo entero. ¡Qué mundo tan pecami-
noso!

Sin duda, es fácil pecar en tal mundo.
Por supuesto, pecamos porque otros han pecado con-

tra nosotros, ¿verdad? Nunca haríamos lo que hicieron
Russ y Gwen, ¿no es así?

Lo aterrador acerca del pecado es que está mucho más
cerca de nosotros de lo que queremos reconocer. Real-
mente precisa hablar del pecado.

EL PECADO

La Biblia ofrece varias definiciones del pecado, men-
ciona diversas formas de pecado, y lo ejemplifica con nu-
merosas historias. La Biblia comienza con un huerto
perfecto y termina con un cielo perfecto. Pero desde que
Adán y Eva pecaron hasta las profecías de las condicio-
nes terrenales cuando Jesús regrese, vemos violaciones,
desobediencia, intriga, deseos carnales, malas obras,
malas actitudes y todas las consecuencias que el pecado
trae consigo. El panorama no es nada alentador.

¿Qué es el pecado?
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La Biblia responde a esta pregunta de diferentes ma-
neras. “El pecado es infracción de la ley” (1 Juan 3:4).
Dios nos dice en su palabra lo que es bueno y lo que es
malo, y su palabra es ley. Dios no hace esto de manera ar-
bitraria. Su palabra es la expresión de su carácter. Dios es
justo. Él es en sí el valor moral de todo. 

Por ejemplo, robar es malo no simplemente porque
Dios haya decidido que es malo, sino porque se opone al
carácter de Dios. La mentira, el adulterio, el egoísmo, la
avaricia, la tacañería, la traición, la ingratitud, la falta de
respeto… estas cosas van en contra de lo que Dios es.
Violan su verdad, fidelidad, amor, generosidad, miseri-
cordia y bondad.

El pecado no es simplemente una cuestión de lo que
hacemos, sino de lo que somos. La justicia no es sólo una
cuestión de lo que Dios hace, sino de lo que él es. Cuando
pecamos, despreciamos a Dios y quebrantamos su ley, y
también profanamos a nosotros mismos. Dios es justo,
amoroso, digno, clemente y verdadero. Él nos creó a su
imagen y semejanza, no exactamente como él, pero una
imagen finita de un Dios infinito. El pecado viola lo que
Dios ha dicho, pero además profana el propósito por el
cual Dios nos ha hecho.

La Biblia también dice: “Y al que sabe hacer lo bueno,
y no lo hace, le es pecado” (Santiago 4:17). El pecado no
es sólo hacer lo malo, sino la falta de hacer lo bueno. A
veces nos referimos a estos dos tipos de pecado como los
pecados de comisión (hacer lo malo) y los pecados de
omisión (no hacer lo bueno).

Mentir es pecado, pero también lo es quedarse callado
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cuando se debe hablar (véase Proverbios 24:11–12).
Robar es pecado, pero también lo es no dar lo que tene-
mos al necesitado que llama a la puerta (véase Lucas
16:20; Proverbios 21:13). Cometer adulterio es pecado,
pero también lo es no amar al cónyuge (Efesios 5:21–33;
1 Corintios 7:5).

Por tanto, tenemos que pensar en el pecado no sólo
como algo que se nos prohibe hacer, sino también en re-
lación con lo que se nos manda hacer. Somos llamados a
amar a Dios de todo corazón, a amar a nuestro prójimo
como a nosotros mismos, a mostrar misericordia al ene-
migo, a orar por los líderes, a someternos los unos a los
otros, a orar sin cesar, a buscar primeramente el reino de
Dios, a hacer tesoros en el cielo, a cuidar de los pobres y
los oprimidos, a edificarnos unos a otros y a hacer todo
para la gloria de Dios.

“Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pe-
cado.” ¡Cuán fácilmente medimos el pecado por el mal
que hacemos y nos olvidamos del bien que no hacemos! El
criterio de la justicia está fuera del alcance del ser humano.
Cuán cierta es la evaluación de Dios: “No hay quien haga
lo bueno, no hay ni siquiera uno” (Romanos 3:12).

Por último, la Biblia dice: “Todo lo que no proviene de
fe, es pecado” (Romanos 14:23). En el contexto, Pablo
viene hablando de asuntos en que la conciencia de un cre-
yente le prohibe lo que la de otro permite. No se refiere a
robar o mentir, que en todo caso son pecados. Tampoco se
refiere a la bondad ni a la sumisión a la autoridad, que a
todos se exigen. En cambio, se refiere a las costumbres,
tales como guardar ciertos días o no guardarlos, o comer
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